
 
 

Diócesis Católica de Memphis 
 

Plan Pastoral Estratégico 
Viviendo en la Unción de Cristo 

2025-2027 
 

Nuestra Visión 
Vivir una comunión Cristo-céntrica, ardiendo con el amor a Dios y al prójimo, para ver a las personas, 
a las familias, a las parroquias, y a nuestras escuelas trabajando juntos para construir el Reino de Dios 

en el Oeste de Tennessee. 
 

Nuestra Misión 
Vivir en la Unción de Cristo en Palabra y Sacramento. 

 
Nuestras Prioridades 

Vida Eucarística: Vivir una vida de oración, adoración, y acción de gracias, y celebrar los sacramentos 
de Cristo con reverencia y fervor, nacidos de la presencia del Espíritu Santo que nos habita. 
 
• Año 1: Incrementar las oportunidades comunales para orar nuestras devociones Católicas, 

especialmente la Adoración frente al Santisimo Sacramento, el Santo Rosario, y el Vía Crucis. 
• Año 2: Enfatizar los devocionales católicos mediante nuevas oportunidades para nuestras familias, 

asistiendo y proveyendo formación a la iglesia domestica sobre la presencia Sacramental de Cristo.  
• Año 3: Prepararnos para nuestro próximo Congreso Eucarístico Diocesano en nuestras 46 

parroquias y 13 escuelas Católicas. 
 

 Sagrada Escritura: Hechos 2, Efesios 1:3-14, 4:5-6 
 Catecismo de la Iglesia Católica: 1271, 2031, 1996-2000 

 
Sagrada Escritura 
 
Hechos 2 - https://www.vatican.va/archive/ESL0506/__PWT.HTM  (Hechos 2) 
 
“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase 
de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, para que 
fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. Él nos predestinó a ser sus hijos 
adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria 
de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. En él hemos sido redimidos por su sangre y hemos 
recibido el perdón de los pecados, según la riqueza de su gracia, que Dios derramó sobre nosotros, 
dándonos toda sabiduría y entendimiento. Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al 
designio misericordioso que estableció de antemano en Cristo, para que se cumpliera en la plenitud de 
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los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo. En él 
hemos sido constituidos herederos, y destinados de antemano –según el previo designio del que realiza 
todas las cosas conforme a su voluntad– a ser aquellos que han puesto su esperanza en Cristo, para 
alabanza de su gloria. En él, ustedes, los que escucharon la Palabra de la verdad, la Buena Noticia de la 
salvación, y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello por el Espíritu Santo prometido. 
Ese Espíritu es el anticipo de nuestra herencia y prepara la redención del pueblo que Dios adquirió para 
sí, para alabanza de su gloria.” (Efesios 1:3-14) 
 
“Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos, lo penetra todo y está en todos.” (Efesios 4:5-6) 
 
Catecismo de la Iglesia Católica 
El Bautismo constituye el fundamento de la comunión entre todos los cristianos, e incluso con los que 
todavía no están en plena comunión con la Iglesia católica: "Los que creen en Cristo y han recibido 
válidamente el Bautismo están en una cierta comunión, aunque no perfecta, con la Iglesia católica [...]. 
Justificados por la fe en el Bautismo, se han incorporado a Cristo; por tanto, con todo derecho se 
honran con el nombre de cristianos y son reconocidos con razón por los hijos de la Iglesia católica 
como hermanos del Señor" (UR 3). "Por consiguiente, el bautismo constituye un vínculo sacramental 
de unidad, vigente entre los que han sido regenerados por él" (UR 22). (CIC 1271)  
 
La vida moral es un culto espiritual. Ofrecemos nuestros cuerpos “como una hostia viva, santa, 
agradable a Dios” (Rm 12, 1) en el seno del Cuerpo de Cristo que formamos y en comunión con la 
ofrenda de su Eucaristía. En la liturgia y en la celebración de los sacramentos, plegaria y enseñanza se 
conjugan con la gracia de Cristo para iluminar y alimentar el obrar cristiano. La vida moral, como el 
conjunto de la vida cristiana, tiene su fuente y su cumbre en el Sacrificio Eucarístico. (CIC 2031)  
 
La Nuestra justificación es obra de la gracia de Dios. La gracia es el favor, el auxilio gratuito que Dios 
nos da para responder a su llamada: llegar a ser hijos de Dios (cf Jn 1, 12-18), hijos adoptivos (cf Rm 8, 
14-17), partícipes de la naturaleza divina (cf 2 P 1, 3-4), de la vida eterna (cf Jn 17, 3). La gracia es una 
participación en la vida de Dios. Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria: por el Bautismo el 
cristiano participa de la gracia de Cristo, Cabeza de su Cuerpo. Como “hijo adoptivo” puede ahora 
llamar “Padre” a Dios, en unión con el Hijo único. Recibe la vida del Espíritu que le infunde la caridad 
y que forma la Iglesia. Esta vocación a la vida eterna es sobrenatural. Depende enteramente de la 
iniciativa gratuita de Dios, porque sólo Él puede revelarse y darse a sí mismo. Sobrepasa las 
capacidades de la inteligencia y las fuerzas de la voluntad humana, como las de toda creatura (cf 1 Co 
2, 7-9) La gracia de Cristo es el don gratuito que Dios nos hace de su vida infundida por el Espíritu 
Santo en nuestra alma para sanarla del pecado y santificarla: es la gracia santificante o divinizadora, 
recibida en el Bautismo. Es en nosotros la fuente de la obra de santificación (cf Jn 4, 14; 7, 38-39): 
 

«Por tanto, el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo. Y todo 
proviene de Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo» (2 Co 5, 17-18). 

 
La gracia santificante es un don habitual, una disposición estable y sobrenatural que perfecciona al 
alma para hacerla capaz de vivir con Dios, de obrar por su amor. Se debe distinguir entre la gracia 
habitual, disposición permanente para vivir y obrar según la vocación divina, y las gracias actuales, 
que designan las intervenciones divinas que están en el origen de la conversión o en el curso de la obra 
de la santificación. (CIC 1996-2000)  


